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El Andar Viejo 
Y El Andar Nuevo 

 
por W. J. Franklin  

 
“Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que ya no 

andéis como los otros gentiles, que andan en la vanidad de 
su mente, teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de 
la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la 
dureza de su corazón; los cuales, después que perdieron toda 
sensibilidad, se entregaron a la lascivia para cometer con 
avidez toda clase de impureza. Mas vosotros no habéis 
aprendido así a Cristo, si en verdad le habéis oído, y habéis 
sido por él enseñados, conforme a la verdad que está en 
Jesús. En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del 
viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos 
engañosos, y renovaos en el espíritu de vuestra mente, y 
vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y 
santidad de la verdad.” Efesios 4.17 al 24 

 
El testimonio de Pablo a los efesios con respecto a su 

andar fue “En el Señor.” La frase,“Esto, pues, digo y 
requiero en el Señor,” refiere a los versos 11 al 15 donde él 
explica el hecho que Dios les dio cinco diferentes clases de 
ministros para traerles a la perfección y madurez en Cristo. 

 
Los gentiles caminaron en la vanidad de su mente. 

Eso es, en la futileza o tontería del error religioso. Caminaron 
en religiones falsas, y siguieron a otros dioses que las mentes 
humanas habían inventado. Los santos tienen la Biblia y no 
necesitan andar tras otros dioses, sino en la luz de verdad. 
Los gentiles andan en vanidad, nosotros caminamos en el 
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Señor. Ellos gastan la potencia de sus mentes en vanidades. 
Nosotros llenamos nuestras mentes con las cosas de Dios. 

 
“Teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de 

la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la 
dureza de su corazón.” Verso 18 Todo en el mundo gentil, 
con sus normas de valores equivocadas, tiende a oscurecer la 
mente. La totalidad de sus poderes mentales llega a ser 
envuelto en la oscuridad. No tenían ninguna fuente de 
conocimiento verdadero y sus filósofos, quienes afirmaron 
ser una fuente de luz, ministraron sólo la oscuridad. 

 
Están “ajenos de la vida de Dios.” No tienen la vida 

eterna. Jesús dijo, “Y esta es la vida eterna: que te conozcan 
a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has 
enviado.” Juan 17.3 La condición terrible en la cual estaban 
era debido a la ignorancia que había en ellos. Tan a menudo, 
cuanto más oscuridad tienen, tanto más luz afirman tener. 

 
“...los cuales, después que perdieron toda 

sensibilidad, se entregaron a la lascivia para cometer con 
avidez toda clase de impureza.” Verso 19 Las palabras 
“perdieron toda sensibilidad” se puede traducir: “perdidos a 
todo sentido de vergüenza.” Estamos en medio de personas 
sin vergüenza en una edad desvergonzada. Otra versión dice: 
“ha cesado a cuidar.” (Nada les importa) La palabra significa: 
“volver insensible o calloso, volver apático.” Pueden pecar 
sin respeto al hombre o sin un sentido de miedo delante de 
Dios. No tienen ningún sentido moral, ninguna vergüenza y 
ningún remordimiento por sus pecados. Son como aquellos 
quienes Pablo describió en otra parte, “...teniendo 
cauterizada la conciencia...” 1ª Timoteo 4.2 

 
“Dándose a sí mismos a la lascivia, insolencia o 

conducta ultrajante.” Esto es a lo que el mundo gentil volvió 
en lugar de volverse a Dios. 
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“Inmundicia con codicia.” Se ven las profundidades 
de la corrupción en este verso. Note, laboraron duramente en 
toda inmundicia con codicia. Esto es, obraron con deseo 
inmoderado, con un deseo sobremanera grande y fatigoso. Se 
usa lenguaje muy fuerte aquí, y significa: “un deseo más allá 
de tiempo, lugar o fuerza.” Siguieron sus deseos con todo su 
corazón. Estaban listos a ejecutar cualquier impiedad 
agradable a ellos en cualquier momento. El pecado fue su 
negocio por el cual laboraron muy duramente.  

 
Como Aprendimos a Cristo  

 
“Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo.” 

Verso 20 Habían recibido de Pablo y de otros las enseñanzas 
de Cristo, y después de conocer al Señor, fueron enseñados 
por el Señor mismo. ¡Note que fue más que una doctrina de 
Cristo, aunque fue eso, fue Cristo mismo. Observe que los 
sujetos de este verso fueron en contraste completo a aquellos 
en el verso anterior. 

 
“Si en verdad le habéis oído, y habéis sido por él 

enseñados, conforme a la verdad que está en Jesús.” Verso 
21 Habían encontrado a Jesús, le oyeron, y fueron enseñados 
por él. La verdad en Jesús es verdad viviente, dada por Dios, 
que da y sostiene vida. 

 
“Verdad” es realidades acerca de cosas. Así como la 

Santidad “trata” las cosas como realmente son delante de 
Dios, la verdad “declara” las cosas como son delante de Dios. 
Cristo dijo, “...yo soy la luz del mundo,” también, “yo soy la 
verdad.” Por consiguiente, él es la medida de todas las cosas.  
“En tu luz veremos la luz.” Salmo 36.9  

 
“En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos 

del viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos 
engañosos.” Verso 22 En estos versos leemos, “despojaos,” 

3 



verso 22; “vestíos,” verso 24; “Quítense,” verso 31. En el 
capítulo seis de Romanos, nos muestra cómo despojarnos del 
hombre viejo. Es cuestión de aprender cómo considerarle 
muerto al viejo hombre y contar con Dios que su historia 
acabó en la cruz. El hombre viejo nunca puede ser bueno. En 
cualquier momento que él se manifieste, él es anticristo. Él es 
corrupto, o como otra versión lo traduce, “sigue en el camino 
de la ruina.” Ésto es según las lujurias del engaño. Todos los 
deseos de la carne son engañosos y están en contraste con la 
“Verdad en Jesús,” o la “santidad de la verdad.” Verso 24 

 
“...y renovaos en el espíritu de vuestra mente.” Verso 

23 Los gentiles tenían mentes cegadas, eso es, el 
“entendimiento entenebrecido,” fueron llenos de ignorancia 
y tenían corazones ciegos. Ahora, Pablo exhorta a los Efesios 
a ser renovados completamente en el espíritu de sus mentes 
en contraste a los gentiles. Ésto incluye la memoria, y el 
intelecto con todos los poderes mentales llevados bajo el 
poder de la Palabra y Espíritu de Dios.  “Renovar” significa: 
“ser renovado por reforma interior.” Una renovación 
continua del hombre interior es lo que significa, como leemos 
en 2ª Corintios 4.16. 

 
“...y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en 

la justicia y santidad de la verdad.” Verso 24 El hombre 
nuevo representa la vida nueva, una creación nueva en 
Cristo. Cuando vivíamos según la carne, el hombre viejo se 
manifestaba continuamente. Ahora el hombre nuevo puede 
sobresalir por los hechos y pensamientos. Se creó en la 
justicia y la santidad de la verdad. Cuando nos sometemos a 
Dios, nos vestimos del hombre nuevo. Ésta es una creación 
nueva, real, no sólo figurativamente. Significa una vida 
nueva de Dios, otorgada a nosotros por el nacimiento nuevo.  
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Filipenses 
 

por Douglas L. Crook 
 

“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, 
todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, 
todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo 
digno de alabanza, en esto pensad.”  Filipenses 4.8 

En el capítulo cuatro de Filipenses Pablo está 
exhortando a los filipenses a estar firmes en el Señor.  No 
debemos permitir que ninguna circunstancia ni persona nos 
distraiga de servir al Señor con todo nuestro corazón.  La 
mejor manera de no ser desatraídos es fijar nuestros 
pensamientos y meditaciones constantemente en Cristo y las 
cosas que se encuentran en Cristo.  “Por tanto, nosotros 
también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de 
testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos 
asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la 
fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, 
menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono 
de Dios.”  Hebreos 12.1, 2  (Colosenses 3.1, 2)   

Meditar en Cristo es el remedio para cada problema en 
nuestra vida, sea el desanimo, la amargura, la tentación, la 
tristeza, el desacuerdo entre hermanos o cualquier otra cosa 
que suele distraernos de ser fieles al Señor.  Nuestra vida 
puede ser tan complicada y llena de muchas cosas que 
demandan nuestra atención.  Tenemos responsabilidades que 
no son malas en sí mismas, pero pueden quitar nuestra 
atención de Cristo.  Pero Jesús será siempre visible a los que 
proponen en su corazón mirar a Cristo en cada situación, en 
cada momento.  “¿Qué es tu amado más que otro amado, tú, 
la más hermosa entre las mujeres?  ... Mi amado es blanco y 
sonrosado, distinguido entre diez mil.” Cantares 5.9, 10  
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Jesús sobresaldrá aun en una multitud grande si tomamos 
tiempo para buscarle.  Se ve fácilmente sobre todo.  Nuestro 
problema es que muchas veces no tomamos el tiempo para 
levantar nuestros ojos más alto que la multitud de diez mil 
cosas y personas que llenan nuestra vida y así no 
contemplamos la hermosura de nuestro Amado Jesús. 

La lista que Pablo nos da en el verso 8 es una lista de 
cosas que describen a Cristo y todo lo que proviene de él.  Se 
nos ordena a pensar en estas cosas.  La palabra griega 
traducida “pensad” quiere decir “inventariar” o “estimar el 
valor de algo.”  Muchos creyentes no saben valorar 
correctamente las cosas en su vida.  Sienten lástima por la 
pérdida de las cosas materiales, terrenales y temporales porque 
ponen gran valor sobre tales cosas.  Sin embargo, fallan en 
regocijarse en las riquezas eternas que poseen en Cristo.  
Somos ricos en Cristo.  Poseemos tesoros abundantes que 
nunca perderán su valor.  La próxima vez que usted está 
desanimado por un problema, pérdida, necesidad o lucha, 
empiece a meditar en el gran inventario de riquezas que posee 
en Cristo. Son riquezas verdaderas, honestas, justas, puras, 
amables, de buen nombre, virtuosas, dignas de alabanza. 

Tomemos tiempo ahora para pensar en algunas cosas 
que pueden ser descritas con la descripción dada en el verso 8 
y veremos que pensando en estas cosas encontraremos la 
victoria en nuestra presente situación. 

Lo que es verdadero – quiere decir lo que es exacto, 
correcto y fiel.  Jesús declaró en Juan 8.32, “conoceréis la 
verdad y la verdad os hará libres.”  Lo que es verdadero nos 
librará de pecado, miedo, amargura, desánimo y cualquier otra 
cosa que nos impediría obtener lo mejor que Dios ha provisto 
para sus hijos.  ¿Qué o quién es verdad o verdadero?  “Jesús 
le dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al 
Padre sino por mí.” Juan 14.6  “Porque la Ley fue dada por 
medio de Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron por 
medio de Jesucristo.” Juan 1.17  Jesús es la verdad y la 
fuente de todo lo que es verdadero.   
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Encontramos en el evangelio de Cristo todo lo que es 
verdadero, correcto y confiable.  Lo más que meditamos en 
Jesús y sus caminos y lo más que ponemos por obra sus 
instrucciones amantes en nuestra vida, lo más que 
disfrutaremos la libertad que hay en Cristo.  Pensando en 
Jesús y su Palabra tendremos libertad para alcanzar lo mejor 
que Dios tiene para nosotros.  Encontraremos que la Biblia, la 
Palabra, que nos revela a Jesús, es confiable y correcto en 
todas sus instrucciones y revelaciones.  Uno que vive según la 
verdad del evangelio de Cristo puede andar con confianza, paz 
y gozo. “Muéstrame, Jehová, tus caminos; enséñame tus 
sendas. Encamíname en tu verdad y enséñame, porque tú eres 
el Dios de mi salvación; en ti he esperado todo el día.”  
Salmo 25.4, 5 

Medite en lo que Jesús declara ser verdadero de usted 
y su circunstancia.  Ocúpese en los caminos de verdad y nada 
podrá impedirle de disfrutar las bendiciones de andar en la 
voluntad de Dios. 

Lo que es honesto – La palabra griega significa: “Lo 
que es digno de honor.”  “Palabra fiel y digna de ser recibida 
por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los 
pecadores, de los cuales yo soy el primero.  Pero por esto fui 
recibido a misericordia, para que Jesucristo mostrara en mí 
el primero toda su clemencia, para ejemplo de los que 
habrían de creer en él para vida eterna.  Por tanto, al Rey de 
los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, sea honor 
y gloria por los siglos de los siglos.” 1ª Timoteo 1.15 al 17  
(Apocalipsis 4.8 al 11) 

No importa nuestra presente situación, Jesús es 
siempre digno de honor por todo lo que él es y por todo lo que 
ha hecho a nuestro favor.  Si honramos a Jesús en cada 
circunstancia, es difícil seguir en el desánimo o amargura.  
Pensando en Jesús, quien es digno de todo honor, encontramos 
gran gozo y paz porque nos damos cuenta de que éste Rey de 
los siglos es nuestro Salvador, Redentor, Buen Pastor, Sumo 
Sacerdote y Hermano Mayor. 
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Lo que es justo – lo que es recto según la ley divina.  
“El Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo?”  
Génesis 18.25b  La Trinidad siempre actuará según su 
voluntad revelada.  Es justo siempre cumplir sus promesas.  
Al meditar en las promesas de su gracia podemos descansar en 
el hecho de que Dios es justo y cumplirá todo lo que ha 
prometido.  No hay nada más desalentador que contemplar 
todas las injusticias de la vida.  Si fijamos nuestra atención en 
estas injusticias, nos deprimiremos y tendremos lástima por 
nosotros mismos.  Si pensamos en la justicia de Jesús, nos 
dará gran alegría.  Su justicia es nuestra justicia.  Sus 
promesas de gracia y misericordia son eternas porque él es 
eternamente justo.  “Proclamaré el nombre de Jehová: 
¡engrandeced a nuestro Dios!  Él es la Roca, cuya obra es 
perfecta, porque todos sus caminos son rectos.  Es un Dios de 
verdad y no hay maldad en él; es justo y recto.”  
Deuteronomio 32.3, 4   

Muchos creyentes se desmayan en su servicio y andar 
con el Señor porque han sido heridos por alguna injusticia que 
han sufrido por causa de otro.  La herida es más profunda y la 
cicatriz más grande si la injusticia sufrida es por la mano de 
otro creyente.  Tales hermanos heridos fijan toda su atención, 
energía y esfuerzos en pensar en estas injusticias.  Durante su 
vida coleccionan un gran inventario de injusticias que han 
sufrido.  Tales hermanos están llenos de amargura.  La 
amargura les hace que sean espiritualmente enfermos y 
débiles como un cáncer espiritual. 

Es mejor fijarnos en la verdad de que Jesús nunca ha 
tratado con nosotros en una manera injusta.  Si el Juez “de 
toda la tierra” nos trata justamente según sus promesas de 
gracia, que importa la injusticia que sufrimos por causa de 
otros.  La injusticia de otros no puede anular la justicia de 
Jesús.  Tome tiempo para inventariar la fidelidad del Señor en 
cumplir justamente sus promesas de gracia en su vida.  Le 
animará servirle por amor con todo su corazón.  
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El Glorioso Evangelio 
 

por Jack Davis 
 
“Según el glorioso evangelio del Dios bendito, que a 

mí me ha sido encomendado. Doy gracias al que me 
fortaleció, a Cristo Jesús nuestro Señor, porque me tuvo por 
fiel, poniéndome en el ministerio, habiendo yo sido antes 
blasfemo, perseguidor e injuriador; mas fui recibido a 
misericordia porque lo hice por ignorancia, en incredulidad. 

Pero la gracia de nuestro Señor fue más abundante con la fe 
y el amor que es en Cristo Jesús. Palabra fiel y digna de ser 
recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para 
salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero. Pero 
por esto fui recibido a misericordia, para que Jesucristo 
mostrase en mí el primero toda su clemencia, para ejemplo 
de los que habrían de creer en él para vida eterna.”         
1ª Timoteo 1.11 al 16  

Estoy muy agradecido por el hermoso mensaje dado 
al Apóstol Pablo que nos enriquece espiritualmente. Estoy 
agradecido también por el privilegio de recibir este evangelio 
del Señor como nuestro. Las buenas nuevas de él están 
disponibles a cada corazón que cree. Él quiere que recibamos 
la gloria completa de su mensaje en todo el fulgor, esplendor, 
excelencia, brillo, y magnificencia posible. Leemos en 
Salmos 45.13, 14: “Toda gloriosa es la hija del rey en su 
morada (“toda ilustre es de dentro” - Versión Antigua); de 
brocado de oro es su vestido. Con vestidos bordados será 
llevada al rey; vírgenes irán en pos de ella, compañeras 
suyas serán traídas a ti.” Gracias a Dios, somos la hechura 
de Dios. Que permitamos que el fulgor y las características 
santas de él sean desarrollados dentro de nosotros, por la 
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iluminación divina.  Así seremos todos gloriosos de adentro 
como dice la Versión Antigua. 

Leemos en Salmos 27.1, “Jehová es mi luz y mi 
salvación.” En Apocalipsis 21 leemos de la descripción de la 
esposa del Cordero. Se habla de ella como teniendo la gloria 
de Dios, y la luz de ella era como una piedra más preciosa. 
(verso 11) En el verso 23 leemos, “La ciudad no tiene 
necesidad de sol ni de luna que brillen en ella; porque la 
gloria de Dios la ilumina.”  

Gracias a Dios, que la luz de las buenas nuevas 
gloriosas de Dios brilló en el corazón de Saulo, y fue 
encomendada a su confianza. El Señor le puso en el 
ministerio, contándole como fiel, y le capacitó para llevar a 
cabo su ministerio. Y Pablo dice, “le agradezco por ello.” 
Pablo le dijo al rey Agripa, “No fui rebelde a visión 
celestial.” ¡Que palabra y obra transformadoras!  

Leemos en Lucas 13.17, “todo el pueblo se 
regocijaba por todas las cosas gloriosas hechas por él.” 
Muchas necesidades fueron suplidas allí. ¿Qué ha hecho él 
por usted que le hace regocijar? ¿En qué le ha confiado 
usted? ¿Hay algo por lo cual vale la pena regocijarnos para 
siempre?  

Pablo fue el primer y principal blasfemo, hablando 
fuertemente contra Jesús. Fue un perseguidor vicioso de 
aquellos que creyeron en el Hijo de Dios. Él aún les forzó a 
blasfemar. ¡Él fue injurioso, e ignorante. Fue muy activo en 
eso, dijo: “¡yo lo hacía!” (Hechos 26.9 al 12) Había 
trabajado extremadamente duro en incredulidad.  

Las credenciales de Pablo (blasfemo, perseguidor, e 
injurioso no fueron buenas para calificarle para la estupenda 
responsabilidad de ser encomendado la dispensación de la 
Gracia. Parece que Ananías lo expresó mejor. “Entonces 
Ananías respondió: Señor, he oído de muchos acerca de este 
hombre, cuántos males ha hecho a tus santos en Jerusalén; y 
aun aquí tiene autoridad de los principales sacerdotes para 
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prender a todos los que invocan tu nombre. El Señor le dijo: 
Ve, porque instrumento escogido me es éste, para llevar mi 
nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos 
de Israel; porque yo le mostraré cuánto le es necesario 
padecer por mi nombre. Fue entonces Ananías y entró en la 
casa, y poniendo sobre él las manos, dijo: Hermano Saulo, el 
Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde 
venías, me ha enviado para que recibas la vista y seas lleno 
del Espíritu Santo.” Hechos 9.13 al 17  

¡Cuán maravillosamente el Evangelio de la Gloria 
puede transformar la vida por extender misericordia a 
aquellos que han sido ignorantes e incrédulos! Gracias a Dios 
por la manera en que él multiplica la gracia abundante que 
excede con fe y amor a aquellos que la reciben.  (verso 14 de 
nuestro texto) El Evangelio Glorioso está repleto con dichos 
fieles dignos de toda aceptación, tal como: “Cristo Jesús vino 
al mundo para salvar a los pecadores.” (verso 15) Dios 
extendiendo su gracia y misericordia a Pablo cuando era 
todavía Saulo (verso 16) es un ejemplo y modelo del gran 
alcance y longanimidad que tiene su Evangelio Glorioso.  

Debemos regocijarnos en la luz de las buenas nuevas 
que han sido enviadas a nosotros. La luz del evangelio 
glorioso fue enviada a brillar en los corazones de aquellos 
que simplemente creen. Es una gloriosa iluminación para 
aquellos que la aceptan. Dios ilumina los ojos de nuestro 
entendimiento. Él quiere inundar nuestro corazón con su 
gloriosa luz.  “para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, 
el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de 
revelación en el conocimiento de él, alumbrando los ojos de 
vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza 
a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de 
su herencia en los santos, y cuál la supereminente grandeza 
de su poder para con nosotros los que creemos, según la 
operación del poder de su fuerza.” Efesios 1.17 al 19 Él 
permite que la luz de su gloria penetre nuestro ser más 
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profundo, enfocando nuestra atención en las glorias radiantes 
de su persona. Ha enviado esa luz para transformarnos 
adentro, cambiándonos de gloria a gloria, por el Espíritu del 
Señor.  (2ª Corintios 3.18) 

Moisés pidió; “muéstrame tu gloria” y lo que Dios le 
dejó que viera le deslumbró e hizo brillar su cara. Cuando 
Saulo encontró al Señor, la luz que brilló del cielo le 
deslumbró por tres días. Ananías oró por él y sus ojos se 
abrieron. Gracias a Dios, la visión de Pablo empezó a 
llenarse de la verdad del evangelio glorioso que también está 
disponible a nosotros. Vea Efesios. 3.6 al 8.  “A quienes 
Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este 
misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la 
esperanza de gloria.”  Colosenses 1.27 ¡Que privilegio 
tenemos! Esta luz de la vida de Cristo es un tesoro de mucho 
valor que Dios puso en vasos de barro de manera que la 
excelencia del poder es de Dios y no de nosotros. ¡Aleluya! 
(2ª Corintios 4.7) Me alegro saber que nuestro Dios sabe 
exactamente lo que hace. 

Somos grandemente bendecidos hoy para poder ver a 
nuestro estimado Señor Jesucristo por los ojos de fe, hecho 
un poco menor que los ángeles por el sufrimiento de la 
muerte, para que por la gracia de Dios él pudiera gustar la 
muerte por cada hombre, pero alabanza a Dios, también 
podemos verle coronado con gloria y honor. (Hebreos 2.9) 

El Evangelio de la gloria de Dios es de hecho el gran 
testimonio de la gracia maravillosa de Dios. Tenemos el 
privilegio de ser instrumentos para la glorificación de nuestro 
Amado, a la alabanza de la gloria de su gracia. (Efesios 1.12) 
Nuestra jactancia está solo en él. Nos alegramos en 
compartir, exhibiendo su gloria, brillando solo en él. 

Con la caída de la humanidad, toda la creación cayó y 
fue sujetada a la esclavitud de la corrupción. (Romanos 8.15 
al 21) La creación ahora espera la manifestación de la 
libertad gloriosa como la familia de Dios. Entonces la 
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creación podrá disfrutar el propósito por el cual fue creada. 
Mientras tanto la creación sufre y gime. En el presente 
sufrimos con Cristo, para que también seamos glorificados 
con él. Pero necesitamos saber que nuestras dificultades 
presentes no son dignas de ser comparadas con la gloria que 
será revelada en nosotros. (2ª  Corintios 4.17) 

Su obra en el cuerpo de Cristo, su Iglesia, es para 
producir una “iglesia gloriosa” que él presentará como su 
esposa gloriosa en la boda en el aire. (Efesios 5.27) Esta 
porción de escritura habla de la unión de Cristo con los fieles 
de la Iglesia como es tipificado por Adán y Eva. Eva es tipo 
de la compañía “costilla” de entre el cuerpo del Señor. 

Filipenses 3.21 nos habla de la perspectiva de recibir 
un cuerpo que manifestará la hechura maravillosa de Dios 
por la obra del Espíritu Santo. Esta obra se hace dentro de 
nosotros durante nuestra estadía terrenal. Habrá un cambio en 
un abrir y cerrar de ojos cuando Jesús venga. Los santos 
tendrán cuerpos transformados como su cuerpo glorioso. El 
grado de gloria será según hemos dejado que él obre en 
nosotros ahora aquí en esta tierra. 

La fuerza que él nos da para nuestras vidas durante 
nuestro tiempo aquí nos capacita para hacer las obras 
importantes de Dios. Él nos prepara para la eternidad por su 
Espíritu en el hombre interior. Estamos siendo 
“...fortalecidos con todo poder, conforme a la potencia de su 
gloria, para toda paciencia y longanimidad; con gozo...” 
Colosenses 1.11, 12 

La gracia de Dios, que trae salvación, nos enseña 
cómo vivir, y aguardar la esperanza bienaventurada y la 
manifestación gloriosa de nuestro Señor. (Tito 2.11 al 15) 
Cuando Aquel que es nuestra vida aparezca, queremos estar 
listos para aparecer con él en gloria.. 
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